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PERIÓDICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS

RESÚMEN
$ Hácia Dios haciendo el bien, por solo el 
•bien mismo—Disertaciones Espiritistas — 
y?or única vez—Sociedad Científica de Es­
tudios Sicológicos—Los Médicos interesa­
dos continuación.

Lllácia Dios haciendo el bien por 
solo el bien mismo

Entonces él volviéndose 
dijo, á Pedro: Quítate de 
delante de mí, Satanas; 
escándalo me eres; por 
que no entiendes lo que 
es de Dios, sino lo que es 
délos hombres.
San Mateo, cap, XVI, 
ver, 23.

Comprendiendo, cual comprende- 
Imos, que de la discusión juiciosa, 
3 sensata y razonable brota la luz que 
j| al irradiar, enjendra el gérmen del 
¡progreso; no podemos olvidar sin 
I embargo, que cuando no se discute 
■ como es justo discutir, la luqha in- 
I telijente no -produce los frutos bené- 
j fíeos que producir debiera. •

Somos nada, si es que lanada pue 
I de existir, y por lo tanto, y desde ya, 

advertimos que no ansiamos el pues- 
I to de maestro', el bien y la verdad es 
| el único fin á que aspiramos, por lo 
1 que, y sin el torpe orgullo de una falsa 
j modestia, vamos á decir algo, res- 
I pecto á la retribución de los médiums 

y ese algo lo manifestaremos según 
nuestra razón lo concibe, según pro- 

| curamos obrar, y del modo más claro 
i y posible á nuestros cortos recursos.

En « El Monitor de la Federación 
Belga» del 15 de Junio último ve­
mos, que bajo las iniciales A. F. se 
califican de iniciadores de un Silla- 
bus Espirita, á los redactores de 
« La Revista Belga » de Espiritismo 
porque estos, nuestros hermanos, 
no están conformes con la retribu­
ción á los médiums.

No satisfechos aún nuestros que­
ridos hermanos del «Monitor» con 
la calificación de prosecutores de los 
actos tiránicos de Roma Papal, que 
lanzan contra sus hermanos de « La 
Revista Belga, » en las < Nuevas no­
ticias » de su hoja periódica, y ha­
ciendo referencia á la Cuarta Asam­
blea de la « Sociedad Británica, tras­
criben las palabras con las cuales 
terminó el Presidente la cuestión, 
accidentalmente suscitada, respecto 
á la retribución á los médiums.

Hé aquí las palabras trascriptas: 
« Los médiums deben, no solamen­
te ser pagados, sino sobre todo bien 
pagados. >

< Cristiano y libertad son dos tér­
minos idénticos. >

Asi ha dicho un hermano nuestro 
de los que existen en Méjico, por lo 
tanto, y convencidos de esa identidad 
como cristianos espiritistas diremos: 
Estamos plenamente convencidos 
que, para sostener la verdad y el 
bien no precisan nuestros hermanos 
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de la < Revrsta Belga » que entremos 
en la cuestión; pero, como nos en­
contramos encaso análogo al de ellos 
metemos nuestro cuarto á espadas, 
porque contrarios, enteramente con­
trarios somos, y nos hemos manifes­
tado, de que á los médiums Espiritas 
se les pague en otra moneda ó mate­
ria que cpratitudy amor,X.oóo aque­
llo que se produzca por medio de 
ellos, desde que los médiums no son 
los verdaderos productores de los 
efectos medianimicosr pór que el Es- 
piritu y nó él médium, el Espíritu 
y solo el Espíritu ps el lejitipio autor 
de las manifestaciones Espiritas. ,

Una de las muchas fl áquezas hu­
manas, es, la de abultar el hombre 
el mérito'de lo que otro posee, ami­
norando á la par el valor de aquello 
que él poseá.

Esa flaqueza, que basada está en 
nuestra imperfección, sino nos lleva 
hasta envidiar las facultades de los 
demás, al ménos, y generalmente, 
nos conduce á despreciar cómo cosa 
baladí la facultad que poseemos, y 
que mucho vale, cuando mucho nos 
costó adquirirla; por aquella que va­
le poco, desde que poco ó nada costó 
su adquisición á quien ó quiénes, la 
posean.

De ahí, que no extrañamos haya 
notabilidades cientificas cuyo crite­
rio se abata hasta el extremo, de de­
cir: « Que si su saber ó los resultados 
de él deben pagarse, también es jus­
to se pague al médium por los efec­
tos Espiritas, para cuya realización 
sea el instrumento.»

Eso, que para nosotros no es otra 
cosaque unafiaquezahumana, equi­
para el mérito de aquel que nació hi­
jo de quienes ocupaban un elevado

puesto social, puesto que el heredó! 
al de la criatura que á fuerza de afa-l 
n?s y vijilias, y desde lo que se suele! 
llamar humilde cuna, nó escaló, su-l 
bió, si, grada á grada lo inmenso del 
la escala social que del primero le] 
separaba. ,

Huyendo del escollo que forma esa 
flaqueza, y en uso de la libertad que] 
posee todo Espiritista para emitir las 
ideas qué comprenda más beneficio­
sas, á la propaganda: Negamos sea 
justo, cristiano y Espirita se pague 
con metálico al médium por los ac • 
tos en los cuales el Espíritu, y nó el 
médium, se manifiesto, á los hom­
bres.

Por esa pégacion que creemos i 
justa', cristiana y Espirita, á otros -y 
nó á nosotros, (hasta hoy) á otros 
hermános nuestros se les califica de 
iniciadores de un Sillabus Espiri­
tista.

Nuestra creencia^ y los borrones 
que sobre la materia en cuestión ha 
dado á luz nuestra modesta hoja, 1 
nos hacen solidarios ála calificación. 
y por más que mucho nos duele el 
llevarlo.á cabo, sin embargo, teñe-] 
mos el deber de, hacer comprender á ¡ 
nuestros hermanos, del « Monitor,» 
el error á que están; poique negan­
do cual negamos, se deban, explotar 1 
las manifestaciones Espiritistas, no ¡ 
se estaciona la propaganda, ni se ¡ 
prohive su progreso; fio se dice á los I 
espiritistas que la ignorancia salva ' 
el alma, no se le impone en fin una fé 
ciega, como la impone el Sillabus . 
Romanista, y si alguna analogía: 
existe entre,el Sillabus y lo que so 
cuestiona, es, y será siempre, pre- ¡ 
tender se pague la mediumnida¡d 
Espirita, esto es vender Espiritismo,, 
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| porque vender cristianismo es lo que 
Ü hacen los ministros de la religión cu- 
$yo Jefe dió á luz el celebérrimo Silla- 
^bus, desde que hasta el ruego á Dios 
I hay que pagarles.

Negándose pague ó deba pagar el 
I médium, obramos dentro de la ley 
1 de amor al prójimo, y diciendo sobre 
i esa materia lo que el sincero amor á 
•I él nos óbliga decir; llamamos la aten- 

’ I cion de los que explotan la médium 
'ti nidad y olvidan que la poseen, sota­
ní mente} para coadyuvar al progreso 
'I moral del hombre: progreso qne se 

I I alcanza y solidifica por el sacrificio 
'gen pró de los demás; haciendo el 

I bien por solo el bien mismo; nó, por 
’ I estipendio material alguno, si, por 
l|la satisfacion que recibe el alma, 

i i progresando, como progresa, cuan- 
'■ | do á progresar lleva amorosamente 
I á sus hermanas,

Cobrar dineros por las manifesta- 
rciones del Espíritu, es igual, entera» 

19 mente igual, á cobrarlos como los co- 
H bran los sacerdotes por toda criatura 
i| que bautizan: estos, procurando ha- 
| cer cristianos, y los otros pretendien 
•I !do hacer espiritistas, ambos venden 
r lo que no les pertenece, lo que es de 

Dios, nó de los hombres.
Al decir, como decimos, lo que so­

bre la cuestión creemos y observa­
mos, no hablamos por solo hablar, 
no decimos cosa alguna que no haya­
mos estudiado con especial esmero; 
veinte años en el ejercicio de lame- 

! diumnidad Espirita nos lo enseña- 
I ron. .

Y si ante nosotros el Presidente 
de la Sociedad Británica, ú otro 
algún espiritista, manifestara, que 
no sólo debe pagársenos, sino tam­
bién que creían un deber pagar uu 

estra mediumnidad con largueza; 
respetando al hombre por su posi- 
cial social, por la ciencia humana 
que posea, y sobre todo, amándole 
como á hermano y semejante, no va­
cilaríamos en decirle;
Aunque inconsciente ¿porqué, dime, 

porqué vienes á tentarme, hermano? 
¿No sabes que el hombre es flaco?

Deja hermano, deja que llene yo 
la ley de amor, con los recursos que 
la Providencia bienhechora puso en 
mis manos débiles y si mañana ves 
ó sabes que un médium está necesi­
tado, vuela en su socorro, y ambos 
habréis llenado la santa ley de amor.

Deja á mi amor que ayude, según 
puede, al que sufre, al que ignora; 
porque asi como el hombre rico es, 
un mero administrador de los bie­
nes que posee, y que les fueron con­
cedidos para que socorra al necesita­
do, nó para satisfacer sus pasiones 
ó sus vicios, nó para gozar él sola­
mente; administrador de una facul­
tad medianímica debo yo considerar­
me, por nada ni nadie debo prosti­
tuirla, á nadie puedo ni debo venderla 
desde que la creencia Espirita me 
dice que la solicite y me fué conce­
dida para ;hacer el bien por solo el 
bien mismo, por que solo bien es 
trabajar, ó ser instrumento gratuito 
del progreso moral del hombre.

Eso, que hoy es en nosotros una 
convicción y regla de conducta como 
médium, tiene por causa el consejo 
que recibimos de un Espíritu, al cual 
dábamos las gracias, porque con un 
método curativo qué nos dió, ños ha­
bía aliviado dé un mal que no pudie­
ron, los hombres de la ciencia médi- 
dica, sanarnos eñ Europa.
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Hé aquí el consejo:
«Las gracias no debes darlas ámí; 

dálas á Dios.
«Y, puesto que muy generalmente 

dices, que el ingrato es el sér que mas 
mal obra; la gratitud te ordena dar 
ayuda á todo aquel que te la pida, en 
la mi sAia forma y por él mismo 
precio que te ha costado el beneficio 
recibido.

«Cuando el bien que por tu medio 
se reciba, con insistencia prétendie- 
ren pagarlo, te ruego digas así: '

«A mi nada se me debe, desde que 
no soy el autor del bien efectuado; 
pero si grato se encuentra, y puede 
hacerlo, dé pan al, hambriento, vista 
al desnudo ó ampare al desvalido, y 
la deuda quedará saldada:»

Ese consejo, que cimentado está 
en la moral pura del Cristo, se grabó 
en nuestra alma, no solo porque ve­
nia de un sér qué benéfico se nos 
habia manifestado por los hechos, 
sino también, porque la historia nos 
enseñó que el goce y la adquisición 
de los bienes materiales, materializó 
lo mássanto y regenerador; materia­
lizó, desde há quince siglos, la doc­
trina demócrata y progresiva del 
Crucificado.

Porqué: mientras siguiendo el 
consejo y el ejemplo del Mártir del 
Calvario, sus dicípnlos no llevaron 
plata ú oro en la bolsa, ni alforjas pa­
ra el camino, ni dos pares de sanda­
lias; la doctrina de amor, de humil­
dad y mansedumbre se mantuvo in­
cólume, y para sostenerla y confesar­
la ante los tiranos enemigos de ella y 
de su propagación, sin temor, ayes ni 
lamentos; al tormento, á la hoguera, 
á los más crueles y horribles supli­
cios, el cristiano marchaba sonrien­

do. Sonrisa, que, tan fecunda fueeiw: 
productos, cuanto que ella, y de idó4 
latras tenaces, formó muchos, mu I 
chos nuevos y verdaderos cristiaw 
nos.

Pero, llegó el infausto día én el cual 
al que ocupaba el lugar jdel discípulo I 
se le denominó ministro de Cristo, sa 
le halagó concediéndoles templos 
suntuosos, riquezas y dominios: dd p•' 
quiere se presentaba alguno de ellos r 
la consideraciones y los deleites sí hb 
les prodigaron, por esto cesó en ellos 
la humildad, y al cesar en ellos la huí jj i 
mildad cristiana, el error dió su frute 
porque aj amor, á la humildad y man m 
sedumbre que predicó y obró el Cris! > 
to, les sustituyeron la ambición, 1c i ¡ 
intolerancia y la tiranía sacerdotal p;

De esa lección que nos dá la histo4 
ria, no debemos olvidarnos’, sn repe- ■ 
ticion debemos, si, temer, porque 
cuando los hechos hablan las teorías i 
enmudecen.

Y, como la verdad y el bien son los 
lejítimos ajentes del progreso huma-l *> 
no, y, comoá éste tanto amamos y| 
su realización es nuestro ansiadol „ 
ideal; á fin de evitar equívocas in4 . 
terpretaciones manifestaremos: Que 
entre los médiums, Espiritas que se 
han desarrollado al lado nuestro, lo:. 
mismo que entre los que.con noso-j 
tros marchan uniformes en la otra] 
orilla del Plata y en el Callao, (Perú) L 
no existe siquiera un médium, que, 
en el caso de pretender retribuírsele . 
metálicamente su trabajo de instru-‘u 
mentó pasivo para las manifestacio-| 
nes Espiritas, no fuera léjos, mucho 
mas léjos que nosotros, rechazando 
lo que confiesan no les pertenece; reí 
chazándolo, sí, desde que saben que 
sino se pone coto á, la explotación, el
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■ Espiritismo llegaría más ó ménos 
I tarde al triste estado, en el cualel oro 
a su adquisición y los goces que él ofré- 
| ce, llevaron ya á la pureza del cris- 
I tianismo.

A cada cual lo suyo: y si no cita- 
i mos más de lo que por acá vemos, es, 
I porque, como efl todo, solo hablamos 
| de aquello que nos consta; sin que 
I por esta causa dejemos de tener la 
I firme convicción de que los de aquí 
3“ somos la mínima, muy mínima, par­

te de los médium, Espiritas que com- 
I prendiendo lo que son y deben ser, 
j dan lo que reciben gratis, gratis y 
I graciosamente.

Ignoramos como tomarán nuestros 
hermanos estos borrones nacidos de 
nuestro razonado amor hácia la esen­
cia y misión del Espiritismo; pero, 
sea cual fuere la manera, forma ó di­
rección que á la cuestión le dieren; 
dentro del lema: Hácia Dios por la 
Caridad y por la Ciencia, y suceda lo 
que quiera; seguiremos dando gra- 

r tis lo que graciosamente Recibimos; 
por más que hubiere, no solo quienes 
hagan lo contrario, sino también, 
quienes crean y prediquen qué, al 
médium, que es solo un instrumento 
se le debe dar el fruto del trabajo aje­
no; porque eso, y no otra cosa algu­
na, será siempre percibir el médium 
una remuneración metálica por los 
éfectos producidos por el Espíritu, 
sér, que de los metales preciosos y 
preciados para nada necesita.

No olvidemos que existen en la tier­
ra séres que: el perdón de toda falta 
ó crimen, y hasta un lugar salvador 
en la gloria venden por oro á los cie­
gos y á los sordos.

Por lo tanto; si el progreso ansia­
mos, nó vendamos, nó, no vendamos 

las manifestaciones del Espíritu., 
porque ellas al esceptico le hacen 
palpable la existencia del alma, y su 
vivir indefinidamente progresando.

J. de E.

Dlgertaeioiiea Espiritistas
CIRCULO DE LAS PIEDRAS

. M. J. de J. B.
Un Espíritu agradecido.

Cocluí mi tarca querido amigo.
Ya se acabarou mis-tormentos y 

en verdad que sufrí bastante.
Gracias doi á Dios por haberme 

deparado tan buenos amigos duran­
te mi enfermedad. No cito nom­
bres por no ofender su modestia, pero 
sus bondades, los servicios que me 
prestaron grabados están en mi sér, 
eternamente debo guardarlos.

¿Qué hubiese sido de mi, si esa en­
fermedad tan pertináz me hubiese 
asaltado en un punto en el cual me 
hallara privado de tan buenos y cari­
tativos amigos?

Qué el dia de mi arribo á este mun­
do se acercaba lo sabia tan bien 
como los que mejor pudieran conocer 
la enfermedad que me aquejaba. No 
obstante de saberlo tuve momentos 
de esperanza; estos son bastantes ge­
nerales en esa clase de enfermedad; 
pero se desvanecen pronto dejando en 
el alma una amarga decepción; esta, 
apenas llegó á herirme; más hubiera 
querido vivir en la tierra, algo mas 
para abrazar á mis padres, pero 
¿qué digo? acaso no vivo? acaso es­
toy privado de volverlos á ver?

No, antes al contrario, ahora ten­
go más esperanzas que nunca, y en 
cuanto cumpla con vosotros, mis 
amigos, vuelo á su lado para conso-
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Jarlos antes, mucho antes de que la 
fúnebre noticia llegue á ellos.

Algo me retiene aquí cuando ya no 
lo hice ¿es verdad amigos mios? pero 
tengo el consuelo de llegar á tiempo.

Hay afectos que nos ligan á un 
punto, un tiempo masó ménos largo.

¡LagCatitud, el agradecimiento!.*. 
Hay misterios ó hechos incompren 

siblés, por un largo tiempo, para, los 
que dejamos la tierra y para los que 
viven en ella. ‘

Siemprq lo creí así; y hé acatado, 
tanto en lafelicidad como'los dias de 
•mis dolores, los designios de la Di­
vina‘Providencia.

Nos .volveremos á ver, amigos 
adios. Les desea felicidad el Espíri­
tu de:

R. G.
La precipitación con que llevaba él 
Espíritu la mano del médium, causó • 
que el nombre estuviera inintelegi- 
ble; se lo interrogó, sobre ello y dijo: 
« Los nombres poco valen. Que se le. 
enmiende ó no es igual. Los incrédu-: 
los el mismo caso harán,: y para* el 
que pór convicción Cree, el nombre 
nada significa.»

Consejo y lección
Los niños son cual tiernas plan­

tas que para sú desenvolvimiento 
requieren los más esquisitos cuida­
dos, defendiéndolas del Sol abrasa-» 
dor como del hielo frió, so péná de 
verlas declinar y aún perecer á pesar 
de su natural lozanía.

Los padres tienen el deber de estu­
diar minuciosamente las tendencias, 
las inclinaciones que en sus hijos se 
vayan desarrollando al paso que van 
creciendo, y reprimirlas sin son per­
judiciales, contenerlas, corregirlas 
por medio de la vigilancia y de la

educación, á fin de que, cuando lo 
órganos materiales estén completa!

’ mente desarrollados, que es en 
adolescencia, posean los conocimiej 
tos necesarios, para con ellos dont 
nar las pasiones innatas que, por n 
educarlos á tiempo, suelen traer 1 
perturbación y el luto y llanto en la 
familias.

Por más que las causas de muchd 
males existan no por ello son todá 
fatales, y por lo mismo se alcanz 
corregirlas por medio de una asj 
dua educación.

El descuido, la indiferencia de mu 
chos padres en cuanto á los debere 
para con sus hijos y aún para consi 
go mismos han formado en la tierr; 
un mar de lágrimas difícil de secars 
desde que al paso que se intente ag,o 
tar por una parte, vá en creciente poi 
la otra, y es, porque no hay verda-l 
dera firmeza, método constante, yl 
vigilancia continua en las evolucio-l 
nes que, sin tregua ni descanso pa­
san por los niños, en tanto número 
cuantos son los momentos que con­
tiene una hora de las vuestras.

La misión de los padres de fami­
lia es la más delicada que puede ele- 
jir un Espíritu, al encarnar, por los 
inmensos cuidados que requiere, por 
el continuo y buen ejemplo que debe 
,dar, y por los continuos sacrificios] 
que por deber y amor tiene que ha­
cer, puesto que en todo momento id 
es indispensable hacerlos, siendo, 
como es, la providenoia de su fami­
lia.

No debe atribularse por pequeños 
deslices que, fácilmente, puedan co 
rregirse, siempre dentro de la ley d 
amor, y ni aún por graves ‘faltas, 
cuando no estuvo en su mano impe



REVISTA ESPIRITISTA 43
y ■ ----------------------- ■ ■ ' ' ...................................=

ferias, puesto que empleó todos los 
Hcursos de su razón y su conciencia 
difin de evitarlas.
■ El que obró mal sentirá un dia ú 
^ro la necesidsd de repararlo, aún 

raiiando más no sea que por las con­
secuencias que de él siempre resul- 
an.
| La reparación es tanto más inme- 

' ¿ata cuanto más sea el conocimiento 
bel mal, llevado á cabo.
i La falta de luz es causa, las más 
ile las veces, de que el hombre per-' 
aevere en el mal, y por lo tanto, des 

'i¡ionociendo las consecuencias y su 
Responsabilidad ante las divinas le- 

Pies y como divinas inmutables, exac- 
ejas, iguales para todos..

Cuanto sufre al que le falta luz, lo 
atribuye al acaso y de ahí que no se 
¡Esfuerce en correguir y dominar sus 
tifíalas y desordenadas pasiones, 
i I Los verdaderos Espiritistas que 
;jvan hoy á la vanguardia de la civili­
zación y del progreso, ^poyados en 
0a moral del Cristo y en las ciencias 

tidemostrativas, nó deben, nó desma- 
iyarán en su misión de padres y de 

Jíhermanos.
r Que el continuo y buen ejemplo 
ijsea la piedra de toque hermanos.

Ejemplos de virtud, de amor, de 
i|abnegacion y de moral pura y cris- 
itiana.

. Angel guardián.

Por única vez
j Desde que comenzamos á embo • 
I rronar cuartillas de papel para ma- 
i nifestar nuestras convicciones Espi- 
| ritistas, hemos tenido especial cui- 
J dado en no decir mas de lo que no- 
1 sotros creemos, si bien fundamenta­

dos en las enseñanzas que recibimos 

de los Espíritus, enseñanzas que 
siempre hicimos pasar por el crisol 
de nuestra razón-, estudio y comento 
y muchas veces por la critica y estu­
dio de otros centros Espiritistas.

Jamás hemos permitido que un 
Espíritu diga en nuestra humilde ho­
ja lo qué nosotros hayamos podido 
decir; particularmente ó en corres­
pondencia privada hemos dado nues­
tro parecer sobre muchas comunica­
ciones Espiritas, y de los Espíritus 
solo hemos trascrito consejos ó leccio 
nes ora morales, ora intelectuales.

En Espiritismo existe la verdadera 
libertad de manifestación de las ideas 
esa libertad la ejercemos y respeta­
mos su ejercicio en los demás, y tan­
to, que aún contra voluntad, pues no 
nos agrada hacernos espectables, y 
por más, que sea por única vez, ha­
remos solo unas muy cortas reflexio­
nes; nó al Espíritu Diosito y diminu­
tivo de Dios, sino al médium que re­
cibió la comunicación « Considera­
ciones sobre artículos de la Revista 
de Montevideo, inserta en el número 
18 de la « Constancia » y que guardó 
el incógnito.'

Como antes de darlo á la luz pú­
blica es justo y razonable indagar si 
es cierto ó no lo que un Espíritu nos 
digasobre el prójimo si no queremos 

. aunque inconocientes, hacernos.úco 
de un error ó una calumnia; el mé­
dium incógnito debió indagar, si es 
que no nos conoce, y al obrar cual 
es justo y razonable hubiera visto 
que Diosito, faltaba á la verdad, des­
de que aquello de: Llama y te abri­
rán: Pregunta y te contestarán: Pide 
y te darán, con nosotros no habla 
puesto que desde Octubre de 1857. 
llamamos, preguntamos y pedimos,
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sin que haya pasado un solo día en 
el cual no evocáramos1 y estudiá­
ramos.

Esto último, que es un vicio en no­
sotros, nos ha permitido, y sin haber 
cursado aula cientifica álguna, poder 
desde ha cuatro años diríjir y embo­
rronar la modesta Revista Espiritis­
ta Montevideana.

Si más no adelantamos, no es por 
falta de llamar, preguntar y pedir, 
solo á nuestra natural rudeza dé- 
be culparse pero sin embargo de lo 
rudo que somos, llamando, pregun­
tando y pidiendo, hemos conseguido 
satisfacernos de que, por ser hom­
bres falibles somos; que por ser her­
manos, amor: mútuo nos debemos 
todos los seres humanos, y que este 
amor al ser sincero, ineludiblemente 
nos ordena demostrar donde existe 
el peligro, cuando hácia él ' veamos 
dirijirsé al prójimo.

También nos convenció nuestra ru­
deza de que, si como hombres erra­
mos tomando un camino contrario 
al progreso universal, del error sali­
mos y sacamos, y por los sufrimien­
tos padecidos y sobrellevados, una 
enseñanza que debemos demostrar á 
los demás, á fin de evitar que sufran 
otros, y que si sufriendo están los 
que sufrimos, debemos señalarles 
cual fué el remedió que á nosotros 
pudo aliviarnos, porque el puede y 
debe aliviar á todo aquel que se en­
cuentre en idéntieo estado de error ó

• de peligro. ....
Por to tanto; si el médium incóg­

nito hnbiera estudiado la comunica- 
. cion de Diosito, estamos seguros, 

segurísimos, que encontraría no solo 
que es general costumbre entre los 
Espiritas no entrar en cuestión res­

pecto á lo que dicen los Espíritus! 
nó cuando estos han concluido 
sertaciones en sesión, costumbre® 
en nosotros debiera comprender ! 
existe, si no también, que obra® 
dentro de ella, no podemos ni del 
mos y por medio de la Revista d® 
al Espíritu que se engañó, ó n 
no se tomó el trabajo de estudian! 
hasta comprender que jamás envi® 
mos lo que algún otro posea, de® 
que como todo sér perfectible pos® 
mos el derecho de la noble emnlac®' 
y además, las probabilidades de I r 
canzar lo que el que más alcanzó p 1 
medio de nuestro trabajo estudio é ¡ 
y sobre todo, que Diosito olvidó coi k 
pletamente que: En las sérias y vi k 
daderas sesiones Espiritas se k 
principio á ellas, pidiendo á Dios i i 
beneficio, una gracia, al permitir l| 
comunique un buen espíritu; la cul 
concede si la merecemos por nuelj: 
tras buenas acciones, ó si necesart 
es para e^ cumplimiento de sus si: 
bias y eternas leyes, y esto, que e 
una verdad inconcusa para todo E» 
piritista, como también, que el Esk 
piritu se manifiesta por su sola ver ■/ 
luntad, no por imposición ó poder u 
del mediuns; está manifestando quk 
decimos verdad al hacer saber quiii’ 
graciosamente concede Dios se ma| u 
nifieste el Espíritu, y que este se cok 
munica á todo médiun voluntaria j 
graciosamente.

Un buen Espíritu, jamás se hacln 
sordo á la evocación que tenga poi 
única y exclusiva causa el bien da > 
prójimo, porque su voluntad, por seno 
bueno, cual es, marcha uniforme 1 
la ley de amor universal; pero todalu 
las comunicaciones que se reciben 
son de esa Índole ?
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o. Coloque sobre el corazón la I 
'Ostra el médiun incógnito, y diga- I 

H>s, si no recibió comunicaciones 
de su razón y amor á Dios y al pró- I 
$10, le ordenaron rechazar y olvidar. I 
^¡Nosotros, desde que la vanidad ja- 
tás nos dominó, cuando con cuentos I 
ffetQrias ó descubrimientos que solo 
ajtisfacen el orgullo ó ambición hu­
learía vino algún Espíritu, y procu- 

i lindo lo posible á nuestra humil­
lad lo compadecimos ¿hicimos com- 
ipender su error em pretender mis- 
ficarnos. Le compadecimos ó hici­
mos lo posible por llevarlo al bien, 

<ique comprendiera que necesario y 
rluy necesario y progresivo es hacer 
Ji bien por solo el bien mismo, nun- 
Ja el mal. ; ;

, J Y si eso mismo hubiera hecho el 
Jiédiun incógnito, comprenderla bien 
.due no pudimos creer ni calcular que 
j¡e nosotros se creyera el * inhumano 

, deseo de que mueran de necesidad 
Jos.méduns, y además y sobre todo, 
qbor que hemos dicho ya que la me- 
ifiiumnidad Espirita ñola considera­
rnos como una profesión, desde que 
íél médium puede y debe trabajar 
Ajaún en aquello que más brutal apa­
rezca, sin temor ni desdoro: noso­
tros lo creemos así, y obramos, desde 
■que, aún. siendo médium Espirita, 
¿nos ocupamos hoy en prensar y em­
paquetar tabaco picado; la ocupación 
i no es quien desdora al hombre, sus 
i malos hechos si.

En fin, y para terminarían enojosa 
i cuestión por y para siempre, no con- 
|¡ testaremos á nada de lo que sobre 
¿ello senos diga, pero sin embargo 
» diremos que lo de:

Divulgar y vender mentiracomo 
] la verdad por medio de hojas explo­

tadoras de la buena fé, no habla ni 
puede hablar con la Revista Espiri­
tista Montevideana, desde que ella 
dice lo que creemos sin ambicionar 
la Infalibilidad, pues nos reconoce­
mos falibles, muy falibles, y que sos­
tenida su publicaciones es por seis 
artesanos pobres, que á todos la re­
parten Gratis y amorosamente, que 
■unen sus esfuerzos á los de otros 
muchos más, diciendo:

¡ Atrás, sí, atrás debe ir é irá la 
venta y explotación de la mediumni- 
dad Espirita, porque la ley divina es, 
que adelante y siempre adelante va­
yan la mutua caridad, el mutuo 
amor entre los hombres..!!

Justo de Espada

Sociedad Científica de Estudios 
Sicológicos

AUTORIZADA POR EL SEÑOR MINISTRO DEL 
INTERIOR

Estatutos.
Art. Io—Se Crea en Parisuna So­

ciedad con la denominación de «Cír­
culo Científico de Estudios Sicoló­
gicos.»

Art. 2o—Tiene por objeto el estu­
dio de todas las cienc;as que se rela­
cionan con la sicología.

Art. 3°—Solicita el concurso de 
todas las personas que deseen tomar 
parte en sus estudios, sin distinción 
de nacionalidad, ni de religión. No 
se halla afiliada á ningún partido, ni 
se ocupa de política.

Art. 4o — Los recursos con que 
cuenta esta sociedad son:

Io—Las cuotas anuales de sus 
miembros, cuyo mínimun es 
de 25 francos.

2o—Las donaciones que puedan 
recibir,
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Art. 5o—El suscritor que entre­
gue una cantidad que no baje de 500 
francos será miembro perpétuo de la 
Sociedad.

Art. 6o—La Sociedad será admi­
nistrada por un Presidente y una Co­
misión compuesta de quince miem­
bros, elejidos en asamblea general, 
anual de sus adherentes.

Art. 7°-El Presidénte será eleji- 
do por un año; pero puede ser reele- 
jido; la Comisión se renovará, cada 
año, una tercera parte; pero los 
miembros salientes pueden ser re- 
elejidos.,

Art. 8°-—La Comisión nombrará 
su direcciotí/ compuesta de un Pre­
sidente, dos Vice-Presidentes, doé 
Secretarios y un Tesorero.

Redactara su reglamento y cada 
año dará cuenta de la situación de 
la Sociedad. Nombrará asi mismo 
Miembros honorarios.

Art. 9o—Para-ser admitido miem­
bro activo de la Sociedad Científica 
de Estudios' Sicológicos, se requiere, 
dirijir al Presidente una petición y 
ser aceptado por unanimidad de vo­
tos de los miembros de la Comisión 
que asistan á la sesión.

Art. 10- «Estos Estatutos solo pue­
den ser modificados en asamblea 
general.

Art. 11—La Sociedad tendrá su 
residencia en París, Pasage des 
Deux Pabillons, 5 rué Neuve des 
Petits (¿hamps -QsiQ pasage tiene 
una entrada por el 6 y 8 rué Beau- 
jolais (Palaís Royal.)

Miembros de la Comisión funda­
dora.

Señores: .
Presidente: Baugueret, antiguo 

diputado.

-..............- • -..... -
Vice - Presidente: Baroux, inje 

niero.
René Caillé injeniero.
Secretario: Cárlos Somon, lite 

rato.
Camilo Chaigneaux, literato.
Tesorero: Vautrier, negociante.^
Fauvetv, literato. .
Eugenio Nin, literato.
El Báron du Potét, literato.
El doctor Cofian.
Devolnet coronel de artillería, » 

tirado;
Joly, marmolista.
Cárlos Rappard, fabricante.
Carón, propietario.
Francisco Vincent, propietario.!
Hippolyte, négociante.
Los miembros fundadores de la 

Sociedad Científica de Estudios Sm 
colugicos, desean alcanzar su objetó!

Io—Poseyendo un local en el qtií7r 
haya un salón que pueda admitir ul“ 
crecido auditorio, habrá conferen^ 
cías sobre el mundo' sobre la vida» 
sobre la naturaleza del alma, y som­
bre los fenómenos síquicos.

Art. 2o—¿Las sesiones se dedicad 
rán al estudio de las leyés del órdec|u’! 
moral y de los fenómenos espiritua­
listas; las investigaciones se harán* 
con método y continuadas. Solo una’♦ y 
sociedad formal, dirijida por hom-»^ 
bres que se han consagrado á las ih4 -i 
vestigaciones científicas, puede de-- 
dicarse á estas sesiones de obser- I 
vacion y obtener progreso en las'i 
cuestiones científicas.

3o—Una biblioteca que conténgala 
todas las obras de ciencia, antiguas!-i 
y moderuas, que tengan relación con! 
los puntos que deben estudiarse, lar 
cual estará colóeada en la sala del «i 
lectura y de correspondencia. 
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í¿sta sala estará siempre abierta 
■ha los sócios y los visitantes de 
limncia y del extranjero que hayan 
& presentados,
J»—Las señoras pueden ser tam- 

miembros déla Sociedad. .
-,0—-Durante Ja Exposición, el sa- 
© estará abierto desde la 1 á las 
líde la noche; la asistencia diaria 
1 los hombres estudiosos, de los 
pasadores de todos los países, con­
fuirá á destruir muchas preven- 
iimes y hacer que los investigadores 
d buena voluntad se pongan en con­
tito con la causa espiritualista.
J6°—La Comisión invita á todos los 
«herentes, ya sean hombres ó mu­
res que simpaticen con la obra, á 
¿dudarla á cubrir los gastos, bien 
4a por medio de cuotas ó donacio-?; 
es voluntarias.
*t7°—Inglaterra, las dos Américas, 
íjianda, Hungría, (Berlín) Madrid^ 
disipe, San Petersburgo, Italia, 
xp., nos han precedido en esta sen­
il, pues en todos estos países hay 
¿ciedades semejantes á la que que 
fguramos enPariscon motivo de 
1 Exposición universal.
q8°—Las cuotas y las donaciones 
dben enviarse á Mr. Vautrier. Te­
rrero,. 5, rué Neuve-des-Petits 
■hamps. .
Í9°—Los Miembros fundadores se 
tan comprometido á pagar sus cuo- 
as durante tres años, é invitan á to­
los los adherentes á hacer lo mismo 
ira asegurar la solidaridad.
ÍNota: Mr. P. G. Leymarie, ad- 
itinistrador gerente de la Sociedad 
Científica, recibirá también las cao- 
as y donaciones que entregará á la 
.aja.de esta Saoiedad; invita á todosfr 
fjefes de grupo, y á los Espiritis­

tas que puedan, á inscribirse como 
miembros de esta nueva obra. Un 
grupo puede ser representado por 
su Presidente.

Los Espiritualistas y Espiritas de 
provincia y del extranjero que pre­
senten una carta de recomendación, 
de los redactores de los diarios que 
pertenezcan á su causa, ó de los je­
fes de grupos y de las sociedades es­
piritas, serán admitidos en el Circu­
lo Científico, cuyo salón estará abier­
to. todos los dias desde la Ia á las 10 
de la noche, á escepcion de los do­
mingos y dias festivos.

Se ruega á los redactores de los 
diarios espiritas y espiritualistas, se 
sirvan reproducir esta circular que 
interesa á sus lectores.

De «La Revue Spirile.»

Eos Médium interesados
[Continuación, véase el número anterior]

Ese asunto y muchos otros que 
podríamos citar, al fin no nos han 
abierto los ojos! ¿Haremos siempre 
pruebas de un mérito mal entendido, 
y que nos causa, ciertamente, tanto 
perjuicio como bien, ó nos ocasione 
una catástrofe cual la del médium 
Buguet? No hablo mas bajo un punto 
de vista personal: conocemos espiri­
tistas que no retroceden ante ningún 
sacrificio; pero es necesario, sin em­
bargo, no prodigarlos inútilmente.

Muchos de nuestros hermanos han 
pensado que el señor Slade era nada 
ménos que un enviado de la Providen­
cia. Esos efectos físicos, tan sorpren­
dentes, iban á convertir á los hombres 
más recalcitrantes. Y sin embargo 
han producido pocos resultados. Han 
Jpecho Hjpcho ruido y han pasado co- 

aja.de
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mó el trueno sobre la Inglaterra, la 
Holanda, la Bélgica, Alemania y Aus­
tria. Después de eso, los espiritistas 
se han contado; han buscado á los 
recien venidos y no los han encontran­
do: claro, es que no existían.

La fuerza de resistencia de propa­
ganda del espiritismo no reside ahí.

Esa fuerza existe más bien en los 
grupos modestos, desapercibidos, 
simple^ grupós’de familia á mentido.

Los efectos que ellos producen son 
visibles y patentes. Conocemos gru­
pos que han atraído un gran númejo 
de creyentes á nuestra doctrina. Un 
pequeño grupo bien compuesto, bien 
compacto, á las sesiones que deséen 
instruirse, hace mayor bien que esos 
médium extraordinarios qüe atravie­
san los países como lo hacen en el 
espacio los meteoros ó estrellas er­
rantes.

Ciertamente los efectos consegui­
dos por médiums tales cuales Sr. Sla­
de no son de despreciar y tienen su 
importancia; nos encontramos muy 
léjos de dudarlo. Pero el bien que po­
drían producir sobre la mente de los 
espectadores, se anula por el pago 
que se les exige. Se nos dirá que esos 
hechos nó pueden negarse, y que su 
realidad es demasiado evidente, y, 
sin embargo, gran número de perso­
nas lo niegan de buena fé. Hemos 
conversado con un hombre muy ho­
norable cuyas ideas se inclinaban un 
poco hácia el Espiritismo. Se le acon­
sejó que aprovechara la oportunidad 
de que el Sr. Slade se hallaba en nues­
tra ciudad para asistir á sus esperi- • 
mentos. Fné y volvió algo mas inoré- ‘ 
dulo. Esas sesiones bien cobradas, 
que duran algunos minutos, c^ne se 
hacen sin ruegos, no le parecían ser11 

muy diferentes de las de los prestí- i 
digitadores hábiles.

Ah? si ese Sr. hubiese asistido | 
uña sesión de grupo ordinario donde 
el Sr. Slade se encontrara, nna se-* 
sion gratuita y donde se aseguran 
primeramente de las intenciones de i 
los asistentes; si hubiesen encontrado 
algunas personas conocidas y hono­
rables entre ellos, si en el más profun­
do recogimiento se hubiese hecho los 
ruegos de costumbre, después una 
lectura moral y capaz de elevar los 
sentimientos del alma: ‘ si solamente 
entonces hubieren tenido lugar los es= 
perimentós sorprendentes del mel . 
diun;' y si finalmente concluyera la 
sesión cual habia comenzado? podrí 
creerse que elSr. del cual hablamo^ 
emocionado, conmovido profunda-L 
inente no se hallara? Agréguese que/* 
én un grupo bien compuesto reside» ¡ . 
una influencia magnética muy eviden-i i 
te, según nosotros, dulce y moraliza- 
dora, de la cual el recienvenido nok 
puede escapar enteramente.

Si consultamos los escritos que se: 
han publicado sobre la cuestión da j 
los médiums, retribuidos, cuando es4-. 
ta todavía no habia venido á entusias-l . 
mar los* espíritus con sus fonomenosk 
extraordinarios, nos encontramos conkv 
que están completamente conformes 
con nuestra opinión. No necesitamos! , 
ir muy lejos para demostrarlo. «Kit.. 
Mensagero» periódico espiritista queL 
estimamos, por otra £>aríe> en sul 
número correspondiente á Novienv- .. 
bre de 1876, página 70, dice lo si-4 
guíente:

{Continuará)
De «La Revista Belga» del Espiritismo.

Traduocion de E. Desflouy. 1


